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Grupos de Discipulado — Nivel 6 

SEMANA 4 
 

Revisión del Corazón: Tus Palabras 
 

 
Bendiciones para todos  
 
Estamos en la cuarta semana del nivel 6 de las clases de discipulado. El proposito de 
este nivel es examinar nuestro corazón y saber cómo estamos viviendo nuestra vida 
como discipulo de Cristo. Esta acción de examinar nuestro corazón debe hacerse de 
manera continua para saber cómo están nuestras convicciones y motivaciones. Como 
iglesia queremos ofrecerte un discipulado que sea de gran valor para tu vida y te ayude 
en tu proceso de transformación como discipulo de Cristo.  
 
Para mi hay 4 elementos que producen transformación:  
 
El primero es el Espíritu Santo. El Espíritu Santo nos convence de las cosas que están 
mal, llevándonos al arrepentimiento.  
 
Lo segundo que produce transformación son Las disciplinas espirituales. Orar, leer y 
estudiar la biblia, ayunar y escuchar la voz de Dios a diario nos transforma.  
 
Lo tercero que produce esa transformación son los conocimientos biblicos adquiridos.  
El conocimiento bíblico revela lo que hay dentro.    
 
Y lo cuarto que produce transformación son los grupos pequeños. El tiempo que cada 
semana compartes en grupo produce transformación en tu vida.  
  
Hasta la fecha hemos enseñado acerca de examinar Mi Fe, Mi Carácter, mis hábitos y 
decisiones. En 2 Corintios capítulo 13 versículo 5 el apóstol Pablo escribe:  

“Examínense para saber si su fe es genuina.  Pruébense a sí mismos.” 
 
El apóstol Pablo nos anima a Examinar nuestro corazón. Nos anima a determinar cómo 
estamos viviendo nuestra vida como discipulo de Cristo. El resultado de esta prueba 
nos debe decir si Jesucristo vive en nosotros y si esto los estamos reflejando a los 
demás.  
 
Hoy quiero hablarles acerca de examinar mis Palabras.  
 
Las palabras tiene un gran poder espiritual. El libro de Proverbios capítulo 18 versículo 
21 nos dice:  

“La lengua puede traer vida o muerte…” 
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Esto me dice a mí que las palabras que decimos pueden bendecir o también pueden 
atar, herir o dañar a otros. Cada palabra que usted y yo decimos produce un efecto.  
 
Tres puntos que quiero desarrollar:  
1. Mis palabras construyen o destruyen.  

 
Jesus nos enseña acerca del peso espiritual que tienen nuestras palabras en  
MATEO capítulo 12:36-37:  
 
“Les digo lo siguiente: el día del juicio, tendrán que dar cuenta de toda palabra 
inútil que hayan dicho.  Las palabras que digas te absolverán o te condenarán».”  
Este versículo nos ensena que las palabras que decimos tienen peso espiritual y 
consecuencias eternas.  

 
Las palabras inútiles son esas palabras vacías y sin propósito que dia a dia 
decimos. Por ejemplo quejas constantes, críticas, sarcasmo, murmuración, 
groserías, declaraciones de derrota o incredulidad. Como discipulos de Cristo Tú 
y yo debemos hacernos responsables de lo que decimos.  

 
Antes de hablar, pregúntate:  
¿Esto que voy a decir construye o destruye?  
Esto lo puedes aplicar a diario en casa, en el trabajo, en la iglesia etc.  

 
2, Mis palabras revelan lo que hay dentro.  

Mis palabras revelan mi corazón. Jesus les dijo a los fariseos y religiosos 
ustedes hablan de lo que abunda en su corazón.  

 
Mateo 12:34 (NTV) “… Pues lo que está en el corazón determina lo que 
uno dice.” 
 
¿Cuándo estamos en esos momentos difíciles cuales son nuestras 
palabras? Lo que decimos revela lo que hay dentro de nuestros corazones. 
El punto no es cambiar mi vocabulario. El punto es examinar y sanar mi 
corazón.  

 
Repita esto conmigo: “Hoy decido llenar mi corazón de la Palabra de Dios, para 
que mis palabras reflejen vida, fe y verdad.”  

 
3. Mis palabras cambian el ambiente  
 

Lo que tú y yo decimos tiene el poder de cambiar el ambiente emocional, 
espiritual y relacional a nuestro alrededor o de donde estamos. Somos como un 
termostato. La función de un termostato es regular la temperatura de un lugar. 
Yo puedo con este dispositivo subir o bajar la temperatura para mantener un 
buen ambiente. Que no esté muy caliente o muy frio. Un ambiente en donde 
todos nos sintamos bien Esto lo pueden hacer mis palabras. Como un 
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termostato mis palabras pueden cambiar el ambiente EMOCIONAL de mi 
familia, casa, trabajo, iglesia, etc.         

 
Mis palabras pueden: 
 

• Traer paz o conflicto  
• Traer ánimo o desánimo 
• Traer valentía o miedo 
• Traer unidad o división  

   
Mis palabras también pueden producir un buen ambiente ESPIRITUAL  
Lo que tú dices puede generar: Fe, Esperanza, unidad, amor, gratitud o gozo.   
 
Sería bueno preguntarnos  

¿Mis palabras producen animo o desaliento?  
¿Mis palabras edifican o destruyen?  
¿Mis palabras traen paz o crean conflictos?  
¿Mis palabras sanan o hieren?  

 
Recuerde la figura del termostato. El termostato produce cambios para generar un buen 
ambiente.  
 

• Si tus palabras son sabias esto va a producir vida, paz y buenos resultados.  
• Si tus palabras están llenas de fe esto va a producir ánimo y confianza en Dios. 
• Si tus palabras son de paz esto va a producir calma, reconciliación, seguridad  

Confianza 
• Si tus palabras son de honra esto va a producir respeto mutuo, dignidad,  

relaciones sanas y duraderas   
 
Recuerde tus palabras pueden abrir o cerra puertas. Termino con esta frase  “El que 
controla su boca controla su ambiente.”  
 
A continuación te sugiero algunas actividades   
1. Esta semana vamos a practicar lo aprendido   

“Cada día voy a hablar palabras que generen un buen ambiente.” 
Ejemplos:  “Por favor.” “Gracias.” “Lo siento.” “Perdóname.” “Te perdono…” 
“Estoy contigo.” “Vamos a salir adelante.” “Dios tiene control,” “Buen trabajo.” 
“Gracias por lo que haces.”  
 

2. Preguntas para reflexionar    
a. ¿Como termostato estoy haciendo bien mi función de mantener un buen 

ambiente en mi casa?  
b. ¿Mi casa tiene clima de paz o de tensión?  
c. ¿Estoy usando mi boca para subir o para bajar la temperatura?  
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3. Versículo para memorizar:  
Efesios 4:29 “No empleen un lenguaje grosero ni ofensivo. Que todo lo que 
digan sea bueno y útil, a fin de que sus palabras resulten de estímulo para 
quienes las oigan.”                                                                                                

 
 
Con esto terminamos nuestra cuarta semana de discipulado. Esperamos que todo lo 
que hemos enseñado sea de gran beneficio y bendición para tu vida. Nos vemos en la 
próxima lección. 
 
Bendiciones.  

 
 
 


